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El legado
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Instituto de Estudios de la
Sociedad (IES)

En menos de un mes Gabriel Boric le
entregará la banda presidencial a
José Antonio Kast; y más temprano

o más tarde, tanto Boric como las izquier-
das deberán hacer el inventario de lo ocu-
rrido en su período. En rigor, desde 1990
ningún mandatario padeció una despro-
porción tan notoria entre sus ambiciones
originales y sus escuálidos logros. Baste
recordar los inicios del Gobierno que aho-
ra concluye. Eran los días de la "Boricma-
nía" y en los que la Convención Constitu-
yente, respaldada con frenesí por el nuevo
oficialismo, aún prometía refundarlo to-
do. ¿ Cómo diablos finalizaron así las co-
sas?

Naturalmente, una parte relevante de
la explicación reside en el propósito mis-
mo de refundar, y la ausencia de pregun-
tas elementales respecto de las condicio-
nes e implicancias que un experimento
así suponía. Para decirlo en términos his-
tóricos, la izquierda pagó muy caro el olvi-
do de las lecciones de la renovación socia-

lista. Pero eso no es todo. Otra parte de la
explicación remite a la precaria gestión
gubernamental del Presidente Boric y su
equipo, en distintos planos.

Sin ir más atrás, la semana pasada re-
sume e ilustra varios de sus problemas.
En lo que parece una anécdota, pero que
de modo inevitable se presta para espe-
culaciones poco felices,
Boric llegó después de
almuerzo a La Moneda el
día de su cumpleaños
número 40 (¿qué traba-
jador chileno puede ha-
cer eso?). En seguida
anunció una ayuda mo-
netaria a Cuba, confir-
mando su excesiva defe-
rencia hacia la agenda
del Partido Comunista
(nadie más pedía esto). Y luego, ratifican-
do cuán infundada resulta la narrativa de
la "normalización", se conoció un inédi-
to déficit fiscal. Qué semana.

El punto es que ninguno de estos he-
chos es aislado ni trivial. La administra-
ción Boric no ha perfilado un esfuerzo
creíble en materia de gestión. Tampoco
cuenta con grandes cifras que mostrar

"La administración
Boric no ha
perfilado un
esfuerzo creíble en
materia de gestión.
Tampoco cuenta
con grandes cifras
que mostrar".

(pese a los artilugios retóricos que des-
plegaba el exministro Mario Marcel,
quien debe más de una explicación). Y
sus énfasis en política exterior han sido
de nicho y ajenos a los intereses supe-
riores de Chile. Si acaso es verdad que
estamos en presencia de un Gobierno
"exitoso" -así lo calificaba Fernando

Atria ayer en «El Mer-
curio»-, se trata de un
éxito muy curioso.

Otra peculiaridad:
en el cuadrienio de Bo-
ric se ha insistido en su
fiel 30% de aprobación.
Menos se ha reparado
en el alrededor de 60%
de rechazo ciudadano
que despierta hace
más de tres años, de

forma persistente. Si goza de un piso
alto, su techo merece un calificativo
opuesto. Al menos por ahora -y con la
complicidad activa o pasiva de muchos
exconcertacionistas-, el mandatario
saliente básicamente achicó a la iz-
quierda. A la luz del reciente balotaje
presidencial, ese pareciera ser su prin-
cipal legado.

Transparencia: ni muertos, ni santos
Sergio España
Director de Subjetiva

66 Solo los muertos y los santos no tie-
nen conflicto de interés", señalaba el
Presidente Piñera hace 16 años, en la

campaña previa a su llegada a La Moneda.
Su Gobierno estuvo escudriñado intensa-
mente a este respecto. Posiblemente el de
José Antonio Kast lo sea de igual manera,
atendiendo el pasado empresarial de va-
rios de sus ministros. En hora buena. Pero
los conflictos de interés tienen muchas di-
mensiones y no involucran solo a los que
detentan el poder político.

Una de las menos explicitadas -y
más difíciles pesquisar- es el uso de es-
pacios de opinión en los medios de comu-
nicación y redes sociales para influir de
una u otra manera en un proyecto o ini-
ciativa en la que se tenga un interés, sin
especificarlo. En noviembre, el fiscal na-
cional Económico, Jorge Grunberg, en un
discurso ante el Colegio de Abogados
alertó sobre "columnas de opinión (que)
son escritas valiéndose de nombramien-
tos académicos en universidades y sin
prevenir a los lectores que sus autores re-
presentan o asesoran a un cliente intere-
sado en el resultado de la investigación,

del estudio de mercado o del litigio".
Los ejemplos se multiplican en proyec-
tos de ley complejos y controvertidos en
su tramitación como la ley de pesca,
pensiones o isapres. Pocas veces existe
la adecuada transparencia sobre el fi-
nanciamiento de estos centros acadé-
micos, dentro y fuera de las universida-
des, y el rol que juegan allí algunos in-
vestigadores.

Más difusa aún es la
línea en el caso de ana-
listas que han cobrado
relevancia en la agenda
de discusión pública. Un
destacado periodista
chileno radicado en el
extranjero me señalaba
hace algunos años lo
sorprendido que estaba
con la práctica de columnistas que -a
la vez- participaban de agencias de co-
municaciones o lobby, y abordaban te-
mas que tenían relación con algunos de
sus clientes, especificando incluso un
par de ejemplos.

En otros casos, la relación es más
indirecta o sutil. Aportar información
de contexto que ha sido entregada en
forma intencionada por alguna fuente
interesada sin ser chequeada como co-
rresponde o bien es parcial. El analista

"Los conflictos de
interés tienen
muchas
dimensiones y no
involucran solo a
los que detentan el
poder político".

no estaría obligado a ello, a diferencia
del periodista.

Capítulo aparte son las encuestas.
Realidades con pretensión empírica
(pero sin el adecuado sustento metodo-
lógico muchas veces) y que sirven para
"instalar" ciertos temas en representa-
ción de la "opinión pública" o bien con-
firmar algunas tesis propias. Es proba-

ble que en las pasadas
elecciones se haya roto
un record de publica-
ciones de este tipo. En
muchas ocasiones, exis-
te un velo respecto del
origen de estos estudios
y su financiamiento. To-
do parece sucumbir an-
te la necesidad de con-
tar con "datos duros" y

por tanto irrefutables.
La demanda por transparencia no

está dirigida ni a muertos ni a santos.
Desafía a todos quienes juegan hoy un
rol en la discusión pública en un mo-
mento crucial: baja confianza institu-
cional, decreciente credibilidad de los
medios de comunicación y un desajuste
entre la expectativa personal y la colec-
tiva. El antídoto es la transparencia y
ella solo puede quedar en manos de la
ética. No es fácil.

Marcelo Mella
Polanco

Los dilemas de
las izquierdas

a llegada de Kast a La Moneda

redefinirá el campo de acción delas izquierdas, el desafío es

doble: enfrentar un giro conservador

con capacidad real de incidencia, y
reconstruir una oposición eficaz en un

Congreso fragmentado.
La composición de la Cámara muestra
un progresismo disperso. El Frente
Amplio ronda el 11% de los escaños; el
PC y el PS bordean el 7%; el PPD y la
DC superan levemente el 5%, mientras
el resto se reparte entre fuerzas meno-

res sin peso decisivo. No hay pivote
legislativo ni liderazgo programático

claro. La oposición parte en una condi-
ción estratégica de minoría.

Esta aritmética impide bloquear refor-

mas o la agenda del Ejecutivo. Toda
incidencia dependerá de acuerdos
circunstanciales con el centro o de

eventuales fisuras en el oficialismo. El

riesgo evidente es una oposición redu-
cida a la negociación fragmentaria,

atrapada en una "política retail" (tran-

sacciones al por menor) que erosione
identidad y coherencia ante su propio
electorado.

El problema' no es solo numérico. La
fragmentación incentiva la competencia
interna entre un polo moderado, más
proclive a la cooperación selectiva con
el nuevo Gobierno (Socialismo Demo-
crático), y otro orientado a la confronta-

ción (Frente Amplio-PC). Sin coordina-
ción, el espacio de la oposición puede
transformarse en un archipiélago con

vocerías superpuestas, prioridades
contradictorias y señales ambiguas
hacia la ciudadanía.
A ello se suma un desafío comunicacio-

nal. Cuando el poder de veto es escaso,
podría aumentar la tentación de sustitu-

ir incidencia por visibilidad, multiplicán-

dose las declaraciones altisonantes y
gestos performativos. Una oposición
"ruidosa" (pero poco influyente) termi-

nará reforzando el relato gubernamen-

tal de orden frente a una izquierda

dispersa.
Superar este escenario exige algo más
que obstruccionismo. En el momento
actual, la aritmética de las izquierdas
obliga a un giro estratégico para re-

construir mayoría social, articular un
"cemento normativo" común y abando-
nar inercias de superioridad moral que
hoy resultan anacrónicas. De lo contra-

rio, el Gobierno de Kast podría no ser
un episodio transitorio, sino el inicio de

un ciclo prolongado de marginalidad y
banalidad progresista.
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